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QUB CONTIBNB LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DB LAS MODAS DB PARÍS, PATRONES DB TAMAÑO NATURAL, MODELOS DB TRABAJOS A LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 
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SE PUBLICA EN LOS DIAS 6. 14, 22 Y 30 DK CADA MES. 


PARA ESPAÑA, CANARIAS Y PORTUGAL 

SE HACEN nos EDICIONES UB LIMO Y DOS ECONOMICAS, 

cuyos precios varían 

desde |teselas 1,50 ni mes hasta JO pesetas ai ano. 

OBTIENEN UNA ELEUANTB PRIMA 
las señoras que hagan su abono anticiparlo por un año 
A la primera edición de lujo. 

La Admití i.straaion remite prospectos y números de muestra 
gratis A quien lo solicita. 


Madrid, 30 de Enero de 1874. 

DIRIGIRSE PARA LOS ABONOS 
á la Administración, Carretas, 12, Madrid. 

A todo podido dobe ncompuñnr su importo, 
sin cuyo requisito so considerará como no recib do. 

Números sueltos, mía peseta. 

IHRECTORTROI'IETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 


PAPA AMÉRICA Y EXTRANJERO 

BE HACE UNA EDICION ESPECIAD Á IOS t'UECIOS SIGUIENTES: 

EN LA ISLA DE PUERTO-RIOO. 

Un año, 12 pesos fuertes; seis meses, 7 pesos fuertes. 

KN FILIPINAS, 

Ult año, 15 pesos fuerte s; seis mese-, 8 pesos fuerte:!, 

KN (JUBA Y DEMAS AMÉ RICAS. 

Fijan el pierio los señores Agentes. 
EXTRANJERO. 

Un año, 50 francos; seis meses, 2Í¡ francos. 




L—Traje de vigoña. 

( Ki/iluac'wil >J ilatriniis, ti." U, /i*/». 17 ft 22 ilc la hoja 2.) 


SUMARIO. 


Trajo do vigoña. 

Nñm. 1. 

Véase la explica¬ 
ción y patrones nú¬ 
mero lí, ligs. 17 á 22 
tic la hoja ttúui. 2, 
pultlientla con e! nu¬ 
mero anterior do La 
Moda. 

rnlotó ajustado. 

Niim. 2. 

Véase la explica¬ 
ción y |i¡itroties nu¬ 
mero III. lies. 23 á 27 
de la hoja tiúm 2. pu- 
hlirada con el tnt- 
tnero anterior tic I,a 
Moda. 

Velo do red con en¬ 
tre' loses de lienzo pa¬ 
ra butnon.— Núm 3. 

(L«s Uto. VS )• Mito In ho¬ 
ja de | "trian - núm. - ettr- 
r> .-|»n ¡lien h esto ülíjoto.) 

Se cotnpotio el ve¬ 
lo tic 1 1 t izos de retí y 
ctilrcduscs tic lienzo 


2.—i'ah tó ajustado. 

í /.'.I'lllltiu'iaii i/ jnt t ruiur, n" ///, 23 ti 27 tlr hi /taja //." 2.) 


I. Trajo de vigoña.— 2. Paleto ajustado.— 3. Velo de red ron 
nnt redóse* de lienzo para butaca.—1. Dibujo del medallón 
tic una pantalla.—5 y G. Tirantes al crochet.—7 y 8. Tiran¬ 
tes de crochet y punto de aguja.—i) y 10. Dos esquinas de ce¬ 
nefa: dibujos de tapicería.—11. Mariposa de azabache.—12. 


Abanico de pininas.—13. Espiga de azabache.—11.—Hoja <h 
tul y azabache.— |8y Di. Un ja con abanico, para cartas.—17 
y ls. Cubo con banquillo.-—ID. .Jardín* ra con acanrio.—20 y 
21. Dos encajes de miñardí* y crochet.—22 á 30. Sombreros 
de invierno. 


Explicación de ios grabados — Kl hidalgo (inbriel Tcllez (con¬ 
tinuación), por don 
Federico de Snwa. 

— C o rrcspondencia 
de París, por X. X. 

— La casa (apuntes 
pura el libro de la 
familia), por D. Ju¬ 
lio Nnnihela.— Con¬ 
cha. A mi bellísima 
y querida amiga 
Conchita Magna y 
de la Torre, por do¬ 
ña Patrocinio de 
Biednia, viuda de 
(¿¡ladras. — Novela: 

Las almas gemelas 
(eontinuacion), por 
D. a Patrocinio de 
Biedmn. — Explica¬ 
ción del Hgurin ilu¬ 
minado.— Suelto.— 

Solución al Salto de 
caballo.— Anuncios. 


bordado. Los primeros sobordan con hilo núm 150ni pitutn 
de lienzo, siguiendo las indicaciones del dibujo. El boi- 
dado de los entre loses de lienzo se buco con lulo encarna 
do, al pinito de cordoncillo y festón , y con arreglo A los 
dibujos representados por las figs. 28 y 20 de tamaño na¬ 
tural. 
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LA MODA El-LOANTE ILUSTHAPA, PElíloPlCO DE LAS FAMILIAS. 


•js 




14.— Hoja de tul y azabache. 


II. —Mariposa de azabache. 


sejado por sus celos y su salía, en vez de herir á su rival, halda dado 
muerte á un hermano de dolía Esperanza. 

Clon Gabriel era muy desdichado; !« fatalidad le acompañaba. Fre¬ 
nético, delirante, riendo á carcajadas, carcajadas histéricas que liela- 
luin la sangre y crispaban el cabello, llegó á -ai casa. 

Al verlo el buen Gilíes, sintió embarazado sil ánimo. Don Gabriel es¬ 
taba densamente pálido; sus ojos, escandecidos por la liebre, mira- 
lian extraviadamente, á la ventura, y temblaba acaso de desespera¬ 
ción , quizá de remordimiento. 

— ¿ (¿tu* te pasa , señorV — exclamó condolido el escudero. 

— Déjame solo.— contestó rudamente el hidalgo ; —nada me pregun¬ 
te*..ulero estar solo.¿ lo oyes? solo. 

V arrojando la capa al suelo, desciñendo la espada y quitándose el 
sombrero, so pasó la mano por la frente co¬ 
mo alejando mía horrible pesadilla, sacudió 
los líennosos bucles de su melena, se des¬ 
abrochó el justillo, y sentóse en un sillón al 
lado de lina ancha mesa atestada d>- libros 
y manuscritos. 

t'iinés le contempló tristemente, y salió de 
la estancia murmurando ; 


13.— Espiga de azabache. 


que sienten arder eu su tiente la sublime Duina de la inspiración, vién¬ 
dolo todo bajo el prisma seductor de sus ilusiones y de sus ensueños, poe¬ 
tizados con las espléndidas galas de su vigorosa y ardiente fantasía. 

Y,sin embargo, Esperanza no le amaba; á sus reiterados ruegos, i 
sus acendradas quejas, correspondía con desdenes; á su tierna solicitud 
con indiferencia ; á sus miradas enn l’rias miradas de desprecio. 

Esperanza era muy bella : alta, garrida, dotada de soberanos encan¬ 
tos, con unos ojos grandes, negrísimos y lucientes, orlados de sedosas 
pestañas ; con densos cabellos que se agrupaban cu undosos Inicios alre¬ 
dedor do su semillante, y con un talle hechicero. Esperanza ora un de¬ 
chado de atractivos, un modelo perfecto de la estatuarla griega. 

No era extraño, pues, que al verla D. Gabriel sintiese Inflamado el 
corazón en lina I lama voraz, y se abrasase en las luces de sus ojos. 

Don Gabriel tenia destrozado el pedio por crue¬ 
les congojas, y alentaba un odio profundo hacia 
D. Gonzalo, el salteador de su ventura. 

V. 


Ifiiuinr de pasos que sonaron próximos distrajo 
las negras cavilaciones del hidalgo. 







ITn bullo dobló la esquina y avanzó Inicia el fondo do la calleja. 

Don < ¡abrid contuvo el aliento, sintió latir con fuerza su corazón 
estremeció de ira. 

El desconocido se detuvo á la puerta do la morada de doña Esperanza. 

No podiendo sufrir más, desnudó febrilmente la espada, terció la capa y plantóse eu 
dos saltos frente al que creía su rival. 

— Defendeos, miserable, defendeos, u os parto d corazón di- una estocada-— cxelaum 
con voz convulsa y ronca por la ira. 

El desconocido retrocedió bruscamente. 

— Teneos, hidalgo, advertid —contestó. 

— ¡Vivo Cristo, 
don bellaco! ni una 
palabra, ni una so¬ 
la ; deponed razo¬ 
nes y Ii a h leu los 
hierros si no que¬ 
réis morir como mal 

i acido que sois. 

— Pnrtliez, esto 
js demasiado, — re¬ 
puso el desconoci¬ 
do: y luciendo su 
acero paró la pri¬ 
mera n o o m c 1 1 d a 
mi u p reo i s ¡ o n y 
lirio, lo que revela¬ 
ba que era un bravo 
esgrimidor. 

Los aceros cru¬ 
jían, rechinaban, lanzando chispas al cruzarse. 

Momentos después, la espada de D. Gabriel abrió 
de un lujo la frente de su contrario. 


13.—Caja con abanico, para curtas, 
f I tutse el tí ¡bajo H>,) 


— : .Icsus lile 


valgo! .... ¡confesión !.... — dij 


cayó pesadamente al sucio, soltando el arma que tan 
inútil le bahía sido para sti defensa. 

Don Gabriel se Inclinó sobiccl muerto y mur- 

mnró opaca- ___ _ 

mentó? 

la última Vj-z. 

manos. Mear- „„ , . .. 

robataste mi «.-Encaje de mimml.s y crochet. 

Esperanza, 

me quisiste también arrebatar la honra, y esto no te lo 

lio podido sufrir.Don Gonzalo, que te- perdone Dios. 

Y envainó el ensangrentado acero, rebujóse en la capa, 
y bamboleando como ebrio, so perdió en lu oscuridad. 

VI. 

Don Gabriel se había equivocado: sin ver por qué, la 
ira le cegaba¡ sin reflexionar por qué, estaba loco, y un 

d e m ente 
jamas s e 
para á me¬ 
dir la mag¬ 
nitud de lu 
empresa 
que arros¬ 
tráronme 
dio de la 
oscuridad , 

16.—Medallón de la caja. nlft | , (C q„ 

( TVhíc el d'tbujo 15.) 


>7.—Cubo con bunqiiilln. 
(I ¿me el dibujo Ib.) 


12.—Abanico de plumos. ~ Algo terrible lia acontecido. Yo lo sabré. 

Don Gabriel paso una noche (lo insomnio. 

Lu blanda y argentada luz del primer albor maliual sor¬ 
prendióle en la misma actitud. 

Vil. 

Gilíes, entrando en la estancia, distrajo al buen hidalgo de sus melancólicas re¬ 
flexiones. 

— ¿Qué es esto? ¿qué lia)'?—dijo con voz airada D. Gabriel. 

¡ l’lngiiiose al ciclo que nada hubiera! — repuso fríamenteUines.— Anoche han en¬ 
contrado muerto á 
hierro.frente á la ca¬ 
sa de doña Esperan¬ 
za de Cárdenas, á su 
iiiible hcrinuiin Don 
Lilis. 

Al decir esto, Gi¬ 
líes lij iba en P. Ga¬ 
briel lina mirada es- 
i-rtitiulora. Este saltó 
del 'ilion como si lo 
hubiera mordido un 
venenoso áspid. 

— ¡Cómo! ¿qué 
dices. G ines, q ué 
dices? 

— Digotc la ver¬ 
dad; duelo y lágri¬ 
mas ocasiona tul tra¬ 
gedia á doña Esperanza, y Injusticia, los parientes 
y los deudos andan que beben los vientos á caza 
del matador. 

—¡Oh, maldición ! La fatalidad ó Satanás me 

empujan. Eu lio momento de arrebato be díalo 

muerte á mi inocente creyéndole mi rival. Su 

sangre destilará gota á gota sobre mi conciencia. 

¡Dios III i II , 

qtté lio bocho 
yo para ser la n 
desdichado ! 

Y Don Ga¬ 
briel, anegadu 
eu llanto, do¬ 
bló la cabeza 
sobre el pocho. 

Luego con¬ 
tinuó : 

— Me parece que respiro fuego, fuego que me abrasa 
las entrañas, que seca mis labios y nrid"ce mi frente. ¡Mi¬ 
serable destino!. ¡Tríate condición hiimattn !. La feli¬ 

cidad, el amor, mentira, ruin mentira: la felicidad no 
existo sobre la tierra; creer en olla es quimera, desvario. 

¡ El amor! el amor es el sueño do los ángeles, y los ánge¬ 
les inoran en el cielo. 

Sus ojos se extraviaron, y sus palabras eran entrecor¬ 
tadas. 

—Mi ca¬ 
li a y m i 
sombrero, 

G i u es,— 
n ñ a d i ó 
brevemen¬ 
te como si 
Um á r a 
una reso¬ 
lución. 


21 .- Encaja tli* tuiíiaiilís 3 uukIjcL. 


18.—Jaidiacia con acuario. 


18.—Medallón Uci cub< 
( Véuñe t'l dibujo 17.) 
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EL AMERICANO 


por bu importancia y por la facilidad para abastecerse 
por la via fluvial. 

Allí se estableció sólidamente, y levantando en las ca¬ 
lles bairiendas defendidas por baterías armadas de caño¬ 
nes, se contrajo á salir do vez on cuando para' reconocer 
las inmediaciones de la plaza. 

Por otra parte, los jordanistas so limitaban á bloquear 
estrechamente la ciudad por tierra, cuidándose con razón 
de un ataque sério cuyo éxito no podía ser sino fatal 
para ellos. Para que sus patrullas permanecieran alejadas, 
el coronel Gainza hizo alzar dos cañones Krupp á la azo¬ 
tea de la iglesia no acabada aun de San Miguel; que do¬ 
mina no solo parte do la ciudad, sino todas las alturas 
do las barrancas vecinas. Es esa la batería que representa 
nuestro dibujo. 

El soguudo croquis representa una barricada estable¬ 
cida en la calle General Urquizn, á una cuadra do dis¬ 
tancia de la plaza 1." de Mayo, dominando toda la callo 
basta el rio. 

El asunto bosquejado en el tercer croquis es una esca¬ 
ramuza entre los argentinos y los insurrectos, en la bar¬ 
ranca del Saladero Garbo y Carril. 

El buque sueco Thor, habiendo conseguido licencia 
del gobierno de Buenos Aires para cargar en dicho sala¬ 
dero 8,000 eneros salados, lia venido á anclar ú poca 
distancia del muelle del establecimiento. Tenia á su bor¬ 
do tres pequeños cañones de cobre que el comandante 
del buque de guerra argentino Pam/m mandó buscar 
en un vaporcito con un oficial y seis hombres de tripu¬ 
lación. Después de haber ejecutado la operación al des¬ 
puntar el dia, el vapor volvió ú tomar la dirección de Pa¬ 
raná, tratando do evitar los insurrectos. 

Los Blancos, quo ocupaban el saladero y las barran¬ 
cas del rio, habían seguido la operación, ocultos en 
los zarzales de la orilla. Al virar de bordo el vapor, sa¬ 
lieron de en medio de las yerbas echando burras y gri¬ 
tando : ir Ahí van los guapos,» ote., y disparando sus re¬ 
volver*. Los del vapor contestaron con una descarga ge¬ 
neral sin resultados aparentes, y siguieron alojándose 
liaBta que se perdieron en la bruma. 

En el cuarto cróquis vemos las tropas argentinas asis¬ 
tiendo á una misa solomne durante el sitio de Paraná 
formadas enfrente de la catccral, en la plazal"de Mayo. 

—La quinta página de boy representa el parque Mon- 
ce.au, uno de los jardines mas pintorescos de París. Si¬ 
tuado en un barrio rico y aristocrático, sirve de lugar 
de recreo á multitud de niños, y ofrece un delicioso 
paseo á las familias que suelen ocurrir á oir la música 
y pasar los ratos de ocio sentadas en sus hermosas ala¬ 
medas. 

— La página central de este número la llenan nueve 
cróquis que dan en conjunto una idea del aspecto de 
Lima, la elegante sultana del líimac. La plaza central con 
el palacio de gobierno, el Cabildo y íoi Portales está ú 
la altura de cualquier capital europea, aun de las mas lu¬ 
josas. Los grabados pequeños que la rodean representan : 
el cementerio, el paseo do los Descalzos, la estatua de 
Cristóbal Colon, la iglesia de S. Pedro, el puente del Bímae 
con su magnífico arco, una casa privada y las principales 
calles. Esas vistas bastan para repruducir la fisonomía 
do una de las ciudades mas bellas de Stir-'América. 

—Las dos esíátuas alegóricas que ofrecemos en el pre¬ 
sente número, son la de Bogotá, capital de Colombia, la 
estudiosa Bogotá, foco científico de una parto notable de 
América, y centro do una literatura castiza y original que 
se llama la literatura colombiana ; y la de Sucre, capital 
de Bolivia, hoy ciudad parlamentaria donde lian con¬ 
cluido los pronunciamientos militares y no hay mas au¬ 
toridad reconocida que la ley. 

El fcrrociU'i'H trasandino. 

El ferrocarril trasandino puede considerarse como 
empresa realizado, habiendo obtenido su concesión los 
Sres. Clark y C”, con un 7 % de garantía sobre el gasto 
total de la construcción. Esta empresa es la obra mas 
importante del gobierno argentino ; ella comunica el Pa¬ 
cifico con Buenos Aires, por medio de un camino de hierro 
de 935 millas, por valor de 28 millones de pesos, ó sea 
á razón de 5,000 lili, esterl. por milla de Buenos Aires á 
San Juan, y de 10,000 lib. esterl. por milla ú través de los 
Andes. 

Las distancias y el costo de las diversas secciones son : 

millas, costo: lib. est. 


Do Buenos Aires á San Luis.. 449 2.245.000 

— Sau Luis á La Paz. 75 375.000 

— La Paz á Mendoza. 78 39U.OOO 

— Mendoza á San Juan. 95 475.000 

— Upsnl á Chile. 125 1.250.000 

— Santa Rosa á Valparaíso.. 113 1.130.000 


El ferrocarril liará el trayecto entre San Martin, Pilar, 
Giles, Carmen, Salto y Juiiin, y pasando luego por las 
llanuras de los Indios, llegará á Villa Mercedes, en la 
provincia de Sari Luis. 

Esta parte de la linea será de construcción muy fácil, 
siendo la llanura unida como una mesa de billar. Por lo 
tanto el Sr. Clark avalúa el trabajo á 4,000 lib. esterl. por 
milla. Cerca de Mendoza los ingenieros construirán algu¬ 
nos trabajos de arte, ó sea cuatro puentes en los «¡guien- 
tes puntos y condiciones : 

pies costo : lib. est. 

Rio Quinto. 200 5.340 

Desaguadero. 230 8.340 

Tumayan. 500 6.7» K> 

Zanjón (Mendoza). o.. 500 C.700 

L1 costo de todos los puentes y terraplenes de Buenos 

An os a ban Juan será de 70,000 lib. esterl. El Sr. Clark 

no teme la escasez de agua en esas Ranuras, pues basta 
cavar el suelo, y se la encuentra á algunos pies. Tampoco 


costará muy caro la expropiación, estando dispuestos 
muchos de los propietarios á ceder gratis el terreno. 

La sección de ¡Mercedes á San Juan, estudiada hace al¬ 
gunos años, no presenta graves dificultades ; los pastos 
de San Luis, Mendoza y San Juan, ofrecerán rica fuente 
do productos. El comercio de dichas provincias es consi¬ 
derable á pesar de no ser sino de 17,500 el número do 
sus habitantes, y el Sr. Clark estima el trasporte de via¬ 
jeros y mercancías do 30 ú 40,000 libras al año ; fuera de 
lo quo producirá el comercio de oro, plata y otros meta- 
tales, cuando sea posible trabajar con ventaja en las 
minas. 

Fuente de productos será también la exportación de 
frutas secas del interior del país ; podrían fabricarse vi¬ 
nos del país para venderlos a la clase pobre en el merca¬ 
do de Buenos Ayrcs. El comercio de ganados aumentará 
desde que Valparaíso pueda recibirlos directamente do 
Mendoza. 

La circulación de viajeros puede avaluarse á 50,000 
al año, y Valparaíso no estará sinoá 40 horas de Buenos 
Ayres ; el precio de trayecto será de 10 libras, ó sea el 
1 /4 del costo por vapor. 

Además, si los steainers do Australia tocan en Val pa¬ 
raíso en vez de San Francisco, el viajo de Melboume á 
Lóndres se acortará de dos dias. 

Algunos incrédulos se lian burlado de dicho ferrocar¬ 
ril con motivo de sus dificultades; en Buenos Ayres tam¬ 
poco creyeron todos en la realización do tal proyecto; ¡ve¬ 
ro el Sr. Clark vencerá todas las dificultades y llevará la 
obra á su completa realización. 


POESIA AMERICANA 

Plesaria. 

(fragmentos he un poema.) 

Señor : si llega á tu elevado trono 
El quejumbroso canto de agonía, 

Que entona el labio, que en pasado dia 
Cantó el amor, la patria y libertad : 

Mira á tus plantas al mortal quo llora 
Arrepentido al fin, y arrodillado 
Implorando perdón para el pasado... 

Biedad tened de su dolor, piedad ! 

Tú que todo lo puedes, porque todo 
Principio tiene en ti y en tí termina, 

Tú, cuya sola voluntad divina 
Tornarme puede al polvo dú salí; 
Contempla desde el cielo mi amargura 
Y mis ojos nublados por el llanto... 

Piedad tened para martirio tanto 1 
Piedad tened por raí! 

Yo soy aquel mortal que desde niño 
No cesa rle sufrir. — Torpe fortuna 
Robó.la blanca mano que mi cuna 
Mecía en alas del materno amor. — 

Ay ! su recuerdo el corazón traspasa! 

Sin madre!., sin hogar! — Triste, abatido 
Tan solo exhala el corazón herido 
Suspiros de dolor! 

Luego, la muerte, de mi pobre hermana 
Me separó por siempre... — Allá en el cielo 
Quizá os pide, Señor, algún consuelo 
Para el poeta que llorando está.— 
Hermana!., desde el cielo donde habitas, 
Pueda til ruego más que el ruego mío: 
Mueva á mi Dios el beso que te envío... 

¡ Tú sabes mi pesar ! 

Lejos, muy léjos do la hermosa Cuba 
Do vi la luz del sol por vez primera ; 
Triste mi vida, en rápida carrera 
Ilácia mi tumba corre á concluir ; 

Solo un amor mi corazón anida:— 

El es mi gloria y mi esperanza de oro: — 
Salva, mi Dios, ü la mujer que adoro... 

Ay! si ella muere ¿ qué será de mi ?.. 

. / 

.4mor y olvido. 

« ¡ Amor! » nos dice al oido 
La ilusión encantadora, 

Y la fortuna traidora 
Murmura léjos «I ¡ olvido 11» 

Cuando en la lucha perdido, 

Falto el corazón de chima, 

Alcanzar -juzga la palma 

De eterna felicidad 
Logra solo, en realidad, 

Mil desengaños el alma! 

El alma que al despertar 
A la vida, en su ilusión, 

Los sueños del corazón 
Presto quiere realizar, 

Es su destino anhelar 
El bien que lleva perdido, 

Y en los aires suspendido 
Su lamento de dolor, 

Va diciendo: a ¡ amor!.. amor 1» 

Y le contestan: « ¡ olvido ! » 


A mi lira. 

Calla brillante lira que armoniosa 
Entre tus notas guardas 
La inspiración sublime que soñando 
Oyó indecisa y vngoroja el alma! 

¿ Cómo expresar pudieras mis amores? 

¿ Cómo encerrar en ti belleza tanta?— 

Ante este cuadro que bendice el cielo, 

Rotas tus cuerdas, vergonzosa calla! 

la primera página. 

A ti gallarda rosa nacarada 
Mecida por la brisa del amor, 

Inspiración profunda y delicada, 

Melodía do un eco arrobador ; 

Union de paz y de consuelo y gloria, 

Junto se mira en tí cuanto lie soñado:— 
Esperanzas y amor! —Toda una historia! — 
Recuerdos do un presente y un pasado! 

{¿elosin. 

(thaduzione bello stagnuolo.) 
lo vidi la vostra bella immagine 
Tra il mió sogno di colore d’oro 
E cour pinccrc balbutando ¡1 labro 

Dissi: — «t’amo! t'adoro! » 

Allora mi svegliai perché tremando 
All’ascoltare la mi amante vece, 

Pcnsai quall’ nitro al legra te dicea 
Grasi bella d’amore! 
— 

Contraste. 

Puje la tempestad : retumba el trueno : 

El relámpago brilla en el espacio : 

La tierra se extremece, y de las nubes 
Brota fugaz el rayo! 

Pasó la tempestad.—Su luz derrama 
El refulgente sol sobre los campos, 

Y su calor benéfico devuelve 

La dicha y el encanto! 

l'n adiós. (1) 

Imprudente 1 

Nadie quiere eternamente! 
(Campo amor.) 

Adiós, paloma, y no llores 
Si así me miras partir; 

Merced á nuevos amores 
Se calmarán tus dolores 

Y dejarás de sufrir. 

Que en ¡a vida 
A todo aquel que ya es ido 
Se le olvida; 

Y el corazón que ha sufrido 
Los martirios del amor, 

Presto olvida.—¡Qué rigor! 

Quien dijo amor, dijo olvido! 

Sé que en diciéndose adiós 
Dos seres — bien lo recuerdo— 

Si no se olvidan los dos, 

Lo que es uno... — ¡ vive Dios! 

Si le he visto no me acuerdo ! 

Que en la vida 
A todo aquel que ya es ido 
Se le olvida: 

Y el corazón quo lia sufrido 
Los martirios del amor, 

Presto olvida. —¡ Qué rigor! 

. Quien dijo amor, dijo olvido! 

Dame un beso... es el postrero... 

Mas no llores, prenda mía, 

Pues si es verdad que te quiero 
Que tú me olvides espero, 

Mañana, al rayar el dia. 

Que en la vida 
A todo aquel que ya es ido 
Se le olvida: 

Y el corazón que ha sufrido 
Los martirios del amor, 

Presto olvida. — ¡ Qué rigor ! 

Quién dijo amor, dijo olvido ! 

Adiós, paloma, y que Dios 
Te colme de bienestar, 

Cuando medie entro los dos 
Mucha tierra y un odios 
Que muy pronto lias de olvidar. 

Que en la vida 
A todo aquel que ya es ido 
Se le olvida: 

Y el corazón que ha sufrido 
Los martirios del dolor, 

Paga siempre con su olvido 
A quien le debo su amor 1 

D. de Ramos. 

(I) Como comprenderá el lector, esta poesía no pasa do 
ser una imitación de las célebres a Dolerás » de Campoamor. 
Perdóneme mi distinguido amigo, si mi falla de modestia 
me conduce basta tal punto. 
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EL AMERICANO 



« El papa Pió quinto, sabiendo que es cuerdo 
Ceder del estómago al peso y rigor, 

Una obra muy noble nos deja en recuerdo, 

Lugar donde al vientre se quita el dolor.» 

Como la cosa no valia la pena se creyó inútil guardar si¬ 
gilo sobre el nombre del autor, y ast pudo ser fácilmente 
descubierto y aprisionado por los esbirros pontificios. Opiná¬ 
base que cuando mucho se le daría una corrección ligera; 
pero el criterio público no contaba con el humor tétrico del 


, papa, exacerbado por una diarrea (que fué la musa inspira¬ 
dora del pobre Franco), y éste, en consecuencia, A pesar de 
la injusticia que la población asombrada no podía consen¬ 
tir, fué ahorcado por desacato á la sagrada é inviolable per- 
1 sunu del jefe do la Iglesia. 

Peor genero de muerte cupo al poeta latino Aonius Pa- 
J learius; mas éste siquiera tenia sobre si la culpa (si tal pue- 
‘ de llamarse) de haber continuado el paralelo entre Cristo y 
el Papa, cuya traducción hemos dado en el capítulo XII, di¬ 
ciendo por medio del vocero de Roma : 

Jesús fué puro, virgen, inocente : 

Iil papa es el sultán del Occidente. 

. Uno enfermos sanó de los sentidos: 

Otro hace mancos, ciegos y tullidos. 

Cristo á mujeres malas hizo buenas ; 

El papa A santas hace Magdalenas. 

Aquel multiplicó panes y peces ; 

Este sabe aumentar las escaseces. 

Cristo da vida, y él la resucita : 

El papa no la da, pero la quita. 

Jesús redime al mundo en el Calvario, 

Y hoy lo esclaviza en Roma su vicario. 


Los márniolcs parlantes. 

CRÓNICA SECULAR DE LA CURIA HOMANA. 

( Continuación .) 

El poder de la inquisición siguió, no obstante, en vigor 
bajo el reinado de los santos Fio V y Sixto V, A quienes tam¬ 
poco perdonó el tremendo lAtigo que tantas veces había he¬ 
rido las espaldas de otros papas no canonizados. El primero 
era el cardenal Ghisieri de Tortona, nombrado en 15(i(j, de¬ 
masiado rígido contra las pasquinadas, como se ve por los 
dos hechos que vamos A referir, únicos de que tenemos co¬ 
nocimiento, pero bastantes para formar un juicio no muy 
favorable A la santificación de que él disfruta. 

Una bufonada fué la primera que se dijo contra Pío V, en 
ocasión ele que habia hecho const ruir las letrinas del Vatica¬ 
no, un dicho epigramAtico que cuando mucho podía pasar 
por un acto do mala crianza ; pero nunca merecer el supli¬ 
cio de la horca que se le aplicó A Nicolo Franco, autor del 
siguiente dístico: 

Tajia Páw Quintus , i :entres miserntus onustos 
llocce cacatowm nobile fecit opus . 


XVII 


El segundo de los mencionados santos, 
Sixto V.cra el cardenal I’errelli, de la Mar¬ 
ca de Ancona, que ascendió A la cAtedra de 
San Pedro eu 108"). Todos saben las intri¬ 
gas de que él se valió para conseguir una 
autoridad que ejerció con severisima dure¬ 
za, y es también conocida la opinión de 
los historiadores de su época, los cuales di¬ 
cen que, corriendo entónces tiempos de fe¬ 
rocidad, solo con la ferocidad podía do¬ 
marlos. 

Los jeffes do los tres partidos que Be dis¬ 
putaron la elección papal en el cónclave y 
que, poniéndose al fin de acuerdo, convinie¬ 
ron en conferirla A uno que no había sido 
candidato, ni tenido un solo voto en los pri- 
meros escrutinios, eran ios cardenales Ales- 
sandrino, Medici y Rusticueci, contra los 
cuales se disparó la primera pasquinada 
correspondiente A este nuevo periodo, des. 
pues de un silencio que los mármoles par¬ 
lantes se habían impuesto por cerca de 
veinte años. 

Estos se burlaban de aquellos, porque la 
misma tarde de la consagración fueron los 
tres prelados A comer con Sixto V (A quien 
llamaban entre si el usno ilc lo Morca), y 
cada cual iba seguro de tenerlo de su parto 
y dirigirlo en su política; pero el papa, 
mas artista que todos, pago con el des¬ 
precio su interesado servicio, y por oso 
Pasquino repetía sus palabras’: a ¡ Cuán 
profundos son los juicios de Dios! Jesucris¬ 
to no ha dejado sobre la tierra sino un 
solo vicario, un solo pastor y una sola 
cabeza : A éste únicamente, ha confiado el 
caigo do apacentar su grey : todos los de¬ 
más que lo circundan son sus inferiores, ó 
cuando mucho, sus ministros. » 

Como tal sátira no era en contra, sino 
mas bicnenpró del pontífice, estela dejó 
pasar libremente ; con lo cual tomaron 
lirio dos escritores que pagaron bien cara 
la temeridad de jugarse con aquel irascible 
soberano. 

Uno de ellos, queriendo ridiculizar A la 
hermana de Sixto, que habia sido lavan¬ 
dera y A la sazón estaba dándose impor¬ 
tancia en la corte de Roma, colocó una 
camisa sucia sobre los hombros de Pasqui¬ 
no, y fingió que el compañero de este le 
reconvenía por su desaseo, haciéndoles de¬ 
cir lo que sigue: 

Mor torio. Estar de esta guisa,—consu¬ 
ela camisa, — no es de gente brava. — 

? Quien ¡ diablos 1 te lava ? 

Pasquino, Ninguna, A fé mía; — pues la 
que lo hacia, — villana traviesa, — se ha 
vuelto princesa. 

Otro, informado de que el Santo Padre, 
desde que era religioso franciscano, debia 
el precio de su calzado A un zapatero de 
Mancerata, A quien, solamente, se lo pu¬ 
do ó quiso pagar cuando fué papa, y no 
en dinero, sino dando un obispado al hijo 
del acreedor, por saldo de capital é inte¬ 
reses) tuvo la huthorada de suponer tiste 
diálogo, demasiado acre por el sentido : 

Pasquino. Di ¿ los obispados están hoy 
baratos '! 

Marforio. Sí. Valen apenas un par de 
zapatos. 

L.OS dos burlescos dichos que quedan re¬ 
feridos se castigaron nada menos que con 
la barbaridad de cortar las manos A sus 
respectivos autores; y es lástima que no 
podamos espresar quienes fueron estos in¬ 
felices mártires de la sátira, porque la «His¬ 
toria de Roma moderna n que narra los he¬ 
chos, y el jesuita Eran tome que los elogia, 
reputándolos como actos admirables de 
justicia han omitido los nombres de los mutilados. 

Entretanto, Pasquino, no pudiendo vengarse do tal iniqui¬ 
dad durante la vida del pontífice, reservó la gana de hacerlo 
para después de la muerte, acaecida en 1590, reasumiendo 
toda su animadversión en este corto epigrama: 

11a muerto ¡ qué placer! el papa Sixto ! 

Ya con piedad nos mira Jesucristo. 

En dos años trascurridos hasta 1592, nada encontramos 
propio de nuestra crónica; pero en esa fecha ocupó la santa 
sede el cardenal Aldrobansini, de Florencia, que se deno¬ 
minó Clemente VIII. v es notable, en el particular, la pri¬ 
mera providencia de su gobierno. Esta íué, prévia consulta 
á una comisión del sacro colegio, la de demoler la estatua 
de Pasquino, convertirla en menudos trozos y sumergirla en 
el Tíber. 

Mas cuando debia ejecutarse tal orden hallábase en Roma 
el principe de los poetas italianos. Torcuato Tasso, y se opu¬ 
so tan enérgicamente A ella que la dejó sin efecto. Este in¬ 
cidente lo refiere Juan Bautista Manso en la vida del cisne 
de Sorrento, espresando que el Tasso manifestó al papa y A 
los cardenales qne la división de aquella estatua en frag¬ 
mentos no haría otra cosa que multiplicar los órganos de la 


en otros tiempos el olvido de la confianza la linbia para¬ 
lizado. 

Sabido es el triunfo quo tuvo asta comedia, atrevida 
hasta el cinismo. Por dicha esa pintura brutal se aplica 
exclusivamente a una época dada, al imperio especula¬ 
dor y áuna fracción social suigeneris , que no constituye 
sino un rincón de Paris. Esta obra excéntrica, si bien cu¬ 
riosa, no es en suma mas que una excepción de la regla 
general de unión y do dignidad, rasgo 
característico de la familia de la clase 
media on nuestra época. 

Adolecemos sobradamente de travesea 
fine den pábulo A la escena, para que no 
relevemos las calidades reales que esta 
revelan, y una de ellas es la cohesión 
de lafamilia propiado nuestros tiempos. 

* ;k 

La comedia moderna, al presentar en 
el teatro dos hermanas, anima el cuadro 
y la acción, atribuyéndoles caracteres 
que contrastan entre sí, pero que estre¬ 
chan los lazos de un cariño verdadero. 

Raros son los ejemplos en qne se turba 
la concordia de dos hermanas. 

La oposición misma de caracteres ex¬ 
cluye los celos y la envidia ale jando la 
rivalidad, y no parece sino que, con la 
mutua confianza, las inclinaciones dife¬ 
rentes impelen los sueños cada uno ha¬ 
cia distinto objeto. 

El teatro presenta rarísimas veces 
frente A frente los hermanos. 


¥ 

* * 

Confesemos, sin embargo, quo si el si¬ 
glo en que vivimos estrecha loslazos que 
unen A los padres con sus hijos, y los 
hermanos y hermanas entre sí, disuelvo 
los que enlazan unos A otros A los pa¬ 
rientes mas lejanos. Asi pues, en la es¬ 
cena, los papeles que desempeñan estos 
últimos son diaiuetralmente opuestos A 
lo que liemos visto hasta ahora. El orgu¬ 
llo de los ricos, la vanidad do los que sa¬ 
lieron ayer del polvo, la envidia de los 
desheredados, obran sin embargo só el 
falaz pretexto de que las cosas pasan en 
familia. Bajo este aspecto, el teatro se 
confunde con la comedia antigua. 

Véanse esas periclitas viejas acogidas 
generalmente por un miembro mas feliz 
de la familia, como venios en la pieza ; 
Nuce la de un ./áren pobre, y en les 
Ganaehrs : ¡ Con qué susceptibilidades 
ofensivas, couque acritud venenosa pa¬ 
gan los beneficios recibidos! 

¿Y ia escena de interior en que nna fa¬ 
milia Avida y en guerra abierta se arroja 
sóbrelos restos mortales de un triste di¬ 
funto, Antes olvidado quo sepultado, co¬ 
mo en el Testan unto de. Cesar Girodot i 

Indudablemente son manantiales de 
detalles de efectos cómicos do buena ley 
y do excelentes observaciones de que 
están cuajadas nuestras comedias. 

¥ 

* A 

En suma, vemos que el ridículo y la 
sátira del teatro contemporáneo se ce¬ 
ban muy poco en la familia. Quizá no 
gane en ello mucho el movimiento eseé- 
ideo; pero las costumbres acentúan al¬ 
tamente el progreso. Digno es de elogio 
el tono do nuestro teatro al hacer la pin¬ 
tura de la familia, digno de encomio es 
también el puesto que le reserva por 
alto qtle sea. 

Esto hecho solo rehabilitaría nuestro 
teatro, tan tildado de inmoral, y que, sin 
embargo, en medio de numerosos es¬ 
cándalos, presenta muy frecuentemente 
rasgos do moral sana y práctica, cuan¬ 
do, en vez de lisonjear las pasiones de 
unos pocos, atiende al gusto general, 
trazando las costumbres que, por mas 
que digan, no nos parecen peores hoy 
que antaño, ese antaño que cou obstina¬ 
ción se quiere llamar el jiuiíx tiempo. 

Hipólito Fexoux. 


Por tan atrevidos,conceptos, Aonius fué conducido al tri- 
bunal ile la Inquisición y condenado á la hoguera. Ademas 
^9 cargos generales se le dedujo el de calumnia, porque 
I 10 Y no pecaba por impureza de costumbres como la ma¬ 
yor parte de sus antecesores, y el de ofensa al santo oficio, 
poi que al decirse, en el paralelo que el papa no curaba, sino 
que antes producía los defectos corporales, se quería con esto 
desacreditar la torturo , y cuando allí se aseguraba que en 
vez de la vida daba la muerte se blasfemaba contra los fa¬ 
llos inquisitoriales. Todavía se acriminó á 
Palearius otro de lito mas curioso, y era el 
de que debiendo llamarse Anionius habia 
quitado á su nombre la letra T que es el 
símbolo de la evaz, atentado verdaderamen¬ 
te imperdonable. Por esto, pues, y por los 
anteriores, el infeliz poeta hubo de ser que¬ 
mado vivo ; mas su memoria se halla desde 
entónces impresa en el corazón de sus com¬ 
patriotas. 
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CORREO DE LA MODA 


Ano XXIV, núm. 5. 



CORRESPONDENCIA. 

A. C.— Barcelona, —Las pieles manchadas se limpian 
muy fácilmente: después de espolvorearlas con greda, se 
pone encima una plancha templada y se las oprime du¬ 
rante algunos segundos. Si la plancha estuviese muy 
caliente perderían el brillo. Mil gracias por sus elogios. 

Una suscritora. — En esta época del año, eu que se 
multiplican los pedidos de suscricioncs y los encargos de 
todas clases, es muy fácil una distracción ó un olvido. 
Rogamos á V. que nos perdone, y al mismo tiempo se lo 
rogamos encarecidamente á todas aquellas señoras á 
quienes hubiésemos faltado por el mismo estilo sin sa¬ 
berlo , pues nuestro deseo más vivo y más 


tarse los labios muchas veces al dia. Aconsejamos su uso en 
todo tiempo, pues suaviza el cutis de una manera admirable. 

Junto á las nubes. —No sabe Y. cuánto halagan sus ala¬ 
banzas, más á nuestro corazón que á nuestro amor propio. 
La agradecemos infinito cuanto hace en favor de su perió¬ 
dico queridOj como V. le llama. Si quiere V. un corsé bueno 
y que no perjudique á su salud, en el estado en que se halla, 
diríjase V. á Mdme. Grand, plaza de Celenque, núm. 1, Ma¬ 
drid, que no tiene rival en esta clase de obra. 

Si quiere V. un peinado elegante y sencillo, diríjase V. 
igualmente á la Directora de la Peluquería universal plaza 


constante, es agradarlas y complacerlas. 

La quinta de las Acacias —Su idea nos 
parece excelente. Con sumo gusto en¬ 
viaremos un número de muestra á todas 

sus amigas que estén en disposición de ; 

suscribirse al Correo de la Moda. Este 
medio es efectivamente el mejor para V 

que las señoras suscritoras hagan la pro- _ 

paganda de un periódico, cuya única y -áj¡j|¡| 

esclusiva misión, e-i la de serlas útil, 
tanto material como espiritualmente. i 

Ojalá que todas las señoras, y asf se 
lo rogamos nosotros encarecidamente, -, 

secunden su pensamiento, y nos manden 
una lista de sus amigas, á quienes, como 
hemos dicho, enviaremos al instante, y 5¡|||¡l||ls&>- 
con sumo placer, un número de muestra. 

L. O.— Falencia. — Hé aquí dos bue- 
ñas recetas para prevenir ó curar las 
grietas abiertas en el cútis por el rudo 
invierno: 

POMADA PARA LAS MANOS. 

Médula de vaca. 20 gramos. 

Grasa de riñones de vaca.. 40 

Miel. 10 " ' í, 

Aceitedealmendrasdulces. 10 

Cera blanca. 20 gramos. 

Tanino. 2 

Manteca de cacao.. 20 , —> _ 

Aceitedealmendrasdulces. 100 - V 

Agua de azahar. 60 

Carmín. 60 centígs. 

Esencia de rosa. 10 gotas. 

La primera se prepara haciendo der¬ 
retir todas las sustancias en el baño Ma¬ 
ría , revolviéndolas con una cuchara de palo. Se usa, estendiendo 
una pepueña capa de pomada sobre la mano, que se cubre con un 
guante de piel. También cura los sabañones. 

Del mismo modo se prepara la segunda, con la cual deben un- 


"" do en el bajo, y encima un bullón entre 

dos terciopelos y dos guarniciones blan¬ 
cas. Túnico habana con el delantero 
adornado de terciopelo castaño y guar- 
nicion blanca. Un terciopelo formando 
óvalos orillados con la misma guarnición, y terminados con 
lazos rosa, une el delantero á los paños de atrás. Vueltas 
de las mangas maíz, y cuello blanco cerrado con lazo 


20. Abanico de flores. (Véase el núm. 21). 


Armadura 
banico nún 


22. Vestido con túnica. (Véase el núm. 23). 


23. Vestido con túnica- (Véase el núm. 22), 


Las Sras. Suscritoras á la 1 


y 4. a Edición, recibirán con este número el FIGURIN ILUMINADO, y las de la 1 


3 ‘ y 4 * el pliego de dibujos para bordados. 


Administración: Plaza de Prim, núm. 2. 


Tip. de G. Estrada, Dr. Fourquet (ántes Yedra), 7, 


Jt<.litor-propietario- Carlos Grasai. 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 






1» l Offiltu (le tltl V Iduli l.l. 

(Patrono* i'.," .X11 y, figs. 5Ü (i 52 do la hoja .) 


Chaleco exlorior de fayn.—Núm. 21. 

(La fíg. 27 (le U hoia ile imtruucs que ncom|nfi:i á este «limero, corre?|Km- 
de ñ uttei.Uti.cc.) 

Puede hacerse de cualquier color. Nuestro modelo de l a¬ 


va n~.nl claro va 
sobre un vesti¬ 
do de gro negro. 

Jinchas deshila¬ 
cliadas, rulés y 
botones de la 
misma fayn. 

Cúrtanse dos 
pedazos de laya 
y tul rígido, que 
sirve de forro, 
pur la fig. 27. Se 
fes cose desdo 
54 basta 55. Ra¬ 
jo el contorno 
exterior, se po¬ 
ne una tira de 
faya de 3 cen¬ 
tímetros de an¬ 
cho. El delante¬ 
ro de la dere¬ 
cha va guarne¬ 
cido de corche¬ 
tes y el de la iz¬ 
quierda de cor¬ 
chetas, y luego 
se ponen los ru¬ 
los y los boto¬ 
nes. En el esco¬ 
te, desde el me¬ 
dio por detras y 
extendiéndose 
por cada lado y 
en lina longitud 
do 17 centíme¬ 
tros, so pone 
una ruche cu 
pié, de faya, cu¬ 
yo borde supe¬ 
rior va deshila¬ 
cliado en un es¬ 
pacio de uii cen¬ 
tímetro, y cuyo 
ancho es de 7 
cen ti m c t ros, 
sesgado en ca¬ 
da extremo. Se 
lu dispone en 
pliegues dobles 
en medio y sen¬ 
cillos en cada 
extremo. Su 

costura va cubierta con una ruche, deshilacliada por cada 
lado, de 5 centímetros de ancho , plegada cu medio. Por 
el interior so lija una ruche de tul de seda blanca, con 
pliegues dobles en medio y sencillos en cada extremo. 


20.— Fichú de tul y encaje. 

( Explic. ij ¡Hit., n. a -XJJ, figs. 48 y til de lu hoja.) 


rizado de [tul do seda de 4 l/j centímetros do ancho cu¬ 
bre la costura do la bloudu. Lazos y flores, dispuestos en 
la forma que indica el dibujo. Flores iguales cu la ca¬ 
beza. 




Ficliu de tu! de 
soda.—Núm. 22. 

Este fichú es 
ile tul de sedu 
blanca con ru¬ 
ches y volan¬ 
tes del mismo 
tul, blonda 
blanca do 0 
centímetros de 
ancho, lazos de 
color de rosa 
y ramo de rO- 
sas amarillas, 
púrpura y ro¬ 
sa, el cual ter¬ 
mina cu una ra¬ 
ma. 

So cortan dos 
pedazos de tul 
y fayn color de 
rosa por la fi¬ 
gura 55. So les 
coso desdo 42 
hasta 43 y so 
les cubre con 
un huilón de tul 
de seda. Sobro 
el escoto y has- 
la la cintura se 
cose una rucho 
de 7 centíme¬ 
tros de ancho, 
d ¡ s p ii c s t a en 
pliegues triples 
cu medio, sen¬ 
cillos por delan¬ 
te y sesgados 
Inicia cada ex¬ 
tremo. En oí 
contorno, y has¬ 
ta 11 centíme¬ 
tros de distan¬ 
cia del medio, 
por detrás, se 
cose una blon¬ 
da f r ii nc ida. 
Por detrás se la 
dispone en on¬ 
dulaciones. Un 


21.—Chaleco exterior de faya. 
(Patronoi n." V, fig. 27 do hi hoja.) 


22.— Fichú de tul de seda. 
(Patronos .V 17, fig. 55 dota hoja.) 
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ESCENA DE COSTUMBRES P-ESAS. — visita a 


AT. CORRAL. 











































































































































































EL C0Í\RE0 DE LA MODA 


^L/¿V//VV? ////j/tí/s/# //7/fí7 Z//J 


'/•ñ/^77,1 


Plaza de Prim II, 3. 
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3iU,t,S tmíMBMMBí 


PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 


WE COMI EXE IOS ULTIMOS FIGUIUXES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARIS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRARAIOS A LA AGUJA, CROCHET 

WOVEXAS. - CRÓMICAS. - BEEI.AS ARTES. - MÚSICA, ETC., ETC 

SE PUDDICA EX LOS UTAS 6. U, £2 3 "i* 30 DE CADA INI ES. 


ano xxx.nr. 


Madrid 14 de Febrero de 1874. 


XÚM. fi, 


3.— Vestido de terciopelo negro, 


Al presente número acompaña un suplemento de cuatro páginas. 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 


hirr*. de 18 cclitl 
lUvUvm de ulU’li' 
por 40 r.jjtmu- 


Utilidad efectiva, lítl'-s CulllU 
el ]mulo de aguja. 

Procuraremos llenar este 
vacío, a cuyo • •!%•*• it» nos 
serviremos ileJ ililiiiju para 
hacer mus ira demostración 


Ademas, en los cuatro ó cin¬ 
co cnlitillos «pie pctisniu • 
con sagrar ;í esta lahor. ¡u 
cluiivuios /orufw* o|*¡ 

para hacer lahor nueva, orí 
para zurcir la lahor risada, 
liaremos notar, en lin, <jti» 
1 1 pnnt** de «pie atjui s** trato 


■relíelas 


tantea V se corta 
toda la lana sohiv 


s o l> v e 
unnagit- 
ja. Cada 
l*u clcci- 


18 .— Manguito do vigoua 
color de bronce. 


mi mero de mallas depende d** la dimen¬ 
sión del objeto ipie ha de eji-eutar.se. 
Existen cinco métodos diferentes para 


cuadros ejecutados mi» lana 
Verde de tres matices y seda 
color de maíz. 

Lección©* de punto de ngu* 
ia.— JN mu». H(S á 38. 


la palma, y ipiede soste- 
llido por los demas dedos 
de la mano ¡zipiierda cer¬ 
ca de la hebra con nueva 
á ejecutarse la labor. Pa¬ 
ro comenzar la montura 
(véanse los detalles 2.° y 
3.°) se forman las dos 
primeras mallas (véase el 
2.° detalle) tomando la 
aguja con la mano dere- 


Descuidase genera luiente 
el enseñar lo <jtie todo el 
mundo cree saber; de lu cual 
resulta «juc muchas personas 
ignoran ciertas] laboren de 


■Segundo detalle de la canastilla, 
( Véase el dibujo 22.) 


25.— Dibujo de tapicería paru zapatilla, 


34.—Dibujo de tapicería para zapatilla, 
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«lo. Yo por mi parte pirino reirme como una loca. ¡Qué ajcnacsta- 
rá Octavia «le ipic tenemos en nuestras nomos el hilo ele su intii- 
#¿i! ¡Oh! voy a ser con ella inexorable. 

Oicienilo asj estrujó la enría entre sus ileihm v la arrojó en la 
eliiiueiieUf «loinle «lesapareei*», ilejamlo snluv la eeiii/.a lina mancha 
netfra. 

Yo eoinencó ú vestirme rellexioiianiloiiiuyjhénaiueiiteaeercailola 
fliv óiilaó eoli I|lle tullo lo lili im es.i hella mitad <lel género humano. 

A las dos amibas las justipreeié «le esta manera : 

Kiisa cuesta mucho y Octavia vale hieii^poco. 

JoSK Ski.UA». 


O nos íihre e| eaimilo <’„• la eonllaUKa. r.xistel» mtn ho» Seres i|Ue p{|- 
hílu la viihi I •uscando.se y mueren al lili sin eni ontrarse : nosotros no 
ijos huseáliamos y nos lientos en«;omra«lo. llagamos una alianza 
detensiva: toruieuios una s«*«*iiilad secreta eontrn las prcrH.it pació- 
n*-s di l 1111111 , 1 ,,. s*n unos insensatos los ijue preti*inlen librar al 
mundo del imperio de la» preocupaciones: pero ¿«pié nombre nie- 
Jeeeli los «pie s,* someten íi sil imperioV lineamos eo|| elli»s lo ipie 
mtiaii ios augures di* boma: sonriánionos al vernos. 

"Hallamos de las delieias de nuestra iutimidad un misterio, tles- 
|. MU** viremos s¡n ser vistos; la >oe¡eda«l será nuestro eóin- 
p i* e sin advertirlo. \ los objetos más inocentes hablarán á mies- 


LAS ALMAS GEMELAS. 


no.U i'ATiutcmiu tic Lter.uA. 

(floaiinuacion.) 

Luisa tenía en hi nía- 
no una pequefia carta, 
y la miraba siu atrever- í 
se á romper el sobro. 

—¡ Es do él! 

— exclamé. 

, \ —¡AU! Va. 

\ ya, compren¬ 
do pcrtccta- 
mente por 
.-5ssy •: i|iié ino Ims 
ÚV. lio olí o venir 
. ■ Xx . sin descan¬ 
sar; ¡desea- 
basstis noli- • 

0*N cías: 

; x \ — ó o n o 

Nvyv- sabía ijuo me 

escribiera. 

— V amo-, 
ve pronto lo 
• | sfc j \ Que d 1 o e, 

' pues te n y o 
v '- i quo irme. 

i-a hermosa frente de Luisa se enrojeció como si hubie¬ 
sen extendido unte clin un velo de púrpura. 

¡Hacer conocer su secreto ¡l la frivola Mercedes!. 

— -—^ Lila dudó aún, hasta que Mercedes dijo aparentando 

Sfra*. enojo: 

IH]: | —■¡Al»! no quieres que loscpa : en esc caso, y puc3to que 

;_Ó I no te inspiro con lianza. 

i f]i —Espera, Mercedes, espera; voy A ver lo <|iic dice;—y 
i rompiendo rápidamente el sobre, desdobló c! pequefio plin- 
¡/i i go quoconteuiu. 

i 1 !' ! Algunas lineas estaban escritas sobre el blanco papel, por 

1 || íj , ' j mía iimmi al parecer fuerte y vigorosa. 

Lu frente de Luisa se serenó al pasar su vista por aque- 
IBhIIIÍ'J! Has lineas, y alargó In cartn á Mercedes, 
atójl;,,, 1 .;! Esta leyó: 

« ; Luisa! ; T.uisa ! os lio reconocido ; érais vos, rras tú , 
nú, ¡ el sueno de mi nlnm! (¡radas; te unió, y só quo me amos; 
MHWllily me lo lian dicho tus ojos, 
lliM PI ii Todo tuyo, 

KEDBBtCO. 11 


J. — ti imbreru de fieltro gri 


porque ya 
ims conoce¬ 
mos. i. 


■Sombrero de fieltro azul 


51.—Sombrero de fieltro negro. 


cena si- In devolví á Elisa, iliciéndolc: 

— i" luis satisfecho ni curiosidad. 

• relllii, u■ 1-• en el cesto V cll el topo todo el desdi II 
'l 111 ' ni ■ i It posible, n liad i; 

■yl illiosidad que luí desbaratado en mi instante todo 
<-‘1 sistema filosófico ile Montenegro aplicado al amor. 

A la somisil con que yo pronuncié estas palabras nfia- 
'úo Elisa lina ctircnjadít. 

'I bien.—me preguntó, — ¿qué te parece? 

— lie (>e|.,c¡n , le eolileslé. — lio sé qué decirte : cll 
« Uiinti* íi .Montenegro, ó es soberanamente necio ó is un 
Pájaro de min-lia eilelilit. 

l'-l¡sa movió la e.ibezn con ademan de duda. 

—dijo.— Lo juzgas con demasiada ligereza, 
-o que neiibas de leer disipa mis lellloivs. Octavia debe 
'■‘star satisfecha de*su triunfo. El fin de todo esto puede 
K,;r un matrimonio ventajoso, aunque Montenegro lleve 
Kn extravagancia al extremo de que sea un matrimonio 
secreto. Ahora mi me llegarás que es un asunto diveili- 


51.— Paleto de cachemir y reps de seda 
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CASAMIENTO DEL PRÍNCIPE ALFREDO DE INGLATERRA CON LA PRINCESA MARIA ALEJANDROWNA DE RUSIA. 
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